RETRATOS DE INTERIOR de Aurora Saura
    Aurora Saura Bacaicoa, nacida en Cartagena y residente durante varios años en la ciudad de Alicante, se licenció en Filología Románica por la Universidad de Murcia y tras el acceso a la función pública como profesora de secundaria ha dedicado toda su vida a este ejercicio docente. Junto a él ha sabido compaginar su ocupación vocacional que no es otra que la escritura poética, dando a luz un total de tres poemarios. El primero de ellos apareció en el año 1986 con el título de Las horas, el segundo, De qué árbol, en 1991 y el tercero el que ocupa las siguientes líneas.
   Es, hasta el momento, lo último de Aurora Saura data de 1998 y fue editado por la Editora Regional de Murcia. Han transcurrido ya varios años y aún no tenemos noticia de su posible nueva entrega literaria.

   Retratos de interior es, probablemente, el título más intimista de cuantos en su haber alberga hasta hoy esta escritora. Está basado en la sensibilidad personal pasada por el tamiz de un fino estilismo poético. No importan tantas definiciones trascendentales ni la creación de expresiones aforísticas o sentenciosas como la exteriorización sencilla de la vida tras un proceso de asimilación interna. No es menos cierto que la unidad de este “totum revolutum” de poemas tan dispares y en apariencia autónomos, viene concedida por esa tonalidad de delicadeza y sensibilidad con que Aurora dibuja verbalmente lo captado por los sentidos y lo sentido. De modo que sentimientos y vivencias se conjugan con perfección. Coincide la crítica en señalar la disparidad de los contenidos albergados en el libro como muestra de los distintos tiempos en que fueron escritos los poemas, repertorio de una singladura surcada paso a paso. Desde un enfoque analista de crítica literaria resulta fácilmente observable la veta que esta poesía ostenta de gnosis (conocimiento) y de autoconocimiento. A través de sus versos la poetisa va encontrando su yo interno en el que fundamenta todo su credo poético. Y aunque no podemos clasificar la poesía de Saura de egoísta sí cabe referirse a ella como una poesía egocéntrica, esto es, a lo largo de la sucesión poemática que conforma la amplia totalidad de la creación de Aurora se detecta casi únicamente el “yo” lírico. No existe comunicación con un “tú” lírico diferente de lo que pudiera ser un yo desdoblado con el que la autora dirige la comunicación poética hacia sí. Para José L. Morante tal y como deja constancia en la reseña que sobre este título hace en “el correo de Andalucía”, en los apartados “prólogo” e “infancia” “se utiliza la segunda persona como forma de expresión de una poesía invocativa que refuerza la participación directa del lector”.   
   Todos estos aspectos que vamos aquí reseñando denotan una poesía de claro acento personal. Unos versos en los que esta escritora murciana se despoja de sus recuerdos sedimentados, de su desazón ante la realidad cruel e injusta, en definitiva, de sus demonios interiores para evocar momentos irrepetibles como si  las tristezas cantadas derivaran de su descreencia en un mundo justo y feliz. Los poemas en los que la guerra y los desastres humanos son el corazón temático poseen una fina ironía que, como diría V. Aleixandre, convierten a Aurora en una persona de contrastes y a nadie dejan indiferente. Junto a esta consideración de paradoja cabe citar la de poesía de rango urbano, en la que las calles y plazas unidas al tiempo meteorológico típico de la ciudad de Murcia constituyen los “topoi” característicos. Es, por tanto, una poesía de miradas  trasvasadas al papel con palabra traslúcida. Así lo confirman poemas como los intitulados “Enero” o “Ciudad sin árboles”, ambos casos entre los que existe cierta comunión al compartir la misma sensación de tristeza y desamparo. Asimismo, ambos ofrecen alusiones a la infancia de la autora.
   Es preciso advertir que en esta gama de poemas urbanos es donde se aprecia el murcianismo de Aurora. Un murcianismo entendido como lo escrito dentro de las fronteras regionales y por una escritora de Murcia. También es de justicia destacar el carisma de espacialidad de la que son portadores estos poemas, esto es, esa ciudad protagonista de los versos de Aurora cuyo referente real es Murcia, puede serlo también cualquier ciudad del mundo, y más puntualmente cualquiera que “recogida en su sueño / todavía ignorando su inquietud, / su tristeza / su obstinado abandono, sea una ciudad casi hermosa” o “una ciudad de desolación, / ciudad sin árboles”.

   Sin duda ninguna, el poema más puntualmente murciano es “Otro tiempo (en los molinos del río)”, por ser rincón  característico de arraigada tradición en Murcia. 

El culturalismo tampoco es ajeno a la expresión literaria de Saura. Los homenajes a nombres propios del ambiente cultural en toda su extensión acaparan no pocas concesiones  en su creación.


Mª Ángeles Moragues.

